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E L CRÉDITO TERRITORIAL 

J N SUS RELACIONES CON E L CATASTRO. 

(Continuación). 

Él problema á que dá lugar el ajustamien 

lo de los planos topográficos con los iri ingu 

los de tercer orden, es el s iguiente: dada la 

magnitud de un triángulo calculado trigono. 

métricamente y construido sobre el papel 

con los datos obtenidos por el cálculo, hacep 

que el mismo triángulo, medido geométri­

camente y que por los accidentes del terreno 

ú otras Causas resulta mayor ó menor que 

aquel , se ajusten p L r f e c t a m e o t e y coincidan 

en todas sus p r t e s . La veidadera solución 

de este problema no se ha encontrado tuda. 

' da : pero entretanto .se le dá otra y se sale 

del paso, aunque sea en perjuicio del buen 

resultado, y todo el rigorismo de los cálculos 

matemáticos cede aute la tlusticidad del có. 

modo sistema de las compensaciones. No se 

dá ciertamense solución al problema con 

hacer, imitando al carpintero, con recortar 

ó añadir listones al tablero para c¡ue se adap­

te al marco; si este tablero se cmiipone de 

diversas piezas y estas están todas en p r o ­

porción, en mas ó menos, con reíacion aj 

todo; si recortamos el tablero, las piezas e s -

iremas que sufran esta operación, no guar ­

darán la a rmonia '^ué con reíacion á las 

demás nos propusimos al hacerlo, y una de 

dos: ó repasamos pieza por pieza toda.^ para 

cercenar ó auni tn t ¡ r á cada una su parte 

proporcional, con lo que uos esponemos á 

dar t n el estrcrao opuesto, ó no meneallo, 

que aplicado á nuestro asunto, nos parece 

mas couveciente. De lo sublime á lo ridicu­

lo, el tránsito es corto, como de la belleza á 

la caricatura. 

No no nos oponemos de ninguna manera 

á que para armonizar nn lo posible los t r a ­

bajos de la formación de los mapas sé si túen 

punios comunes para enlace de unos y otros 

- trabajos, pero de ninguna manera concede­

remos que los trabajos catastrales se sacrifi­
quen.á-^há exigencia pueril. 

Lo qiíe importa, á nuestro juicio, es que 

lips pLnos esciusivamenie catastrales respon­

dan perfectamente á su objeto; lómense pa­

ra conseguirlo cuantas precauciones sean ne­

cesarias, pero que por ningún concepto se 

mutilen en beneficio de las cartas geográ­

ficas, que por mucho que deseemos su exac­

titud, iuuchü mas la deseamos para e l .d^Sr 
linde de la propiedad. " ' 

Combatimos este si.-tema por lo que en sí 

encierra d e a b s u ; d o , y mucho mas por la 

mala aplicación que tiene en, la práctica, en 

los terrenos dolddüs de uua vejetacion loza­

na, donde por efecto de los arboladas, so 

tos, inaiorrales de toda clsc de maleza, en 

tiu, nos tuerzan á hacer una medición d e ­

fectuosa, y por coiiisiguiente, donde necesi­

tamos ma.-. punios auxiliares de partida Cg 
donde menos podemos hacer uso de él, y 

por el coutraiio, en los terrenos francos 

donde menos los necesitamos, es donde po­

demos obtenerlos con facilidad. • 

No pudemos csplicaruns esa especie de 

rutina que se ha introducido en la marcha 

de los trabajos catastrales, á pesar de los 

de:^engaño3 que nuesl.os vecinos Ira.'-pire-

náicos obiuvieron con semejaiiies sistemas 

de triangulaciones, y desearíamos que la 

Juma de Estadística se inspira.^e, no en el 

catastro francés, que poco de bueno ofrece,-

sino en los calaslros alemanes, que no se han 

regido por el código Napob ónieo. 

Se dice por algunos que la corla eslen­

sion que por lo general tienen dichos Esta­

dos ha permitido el uso de olios sisiemas, y 

que merced á esta circunstancia han obteni­

do mejores resudados; y siendo tsio un h e ­

cho innegable, ¿en qué nos detenemos que 

no dividimos á E.-paña en tantas partes 

cuantas creauaos necesarias.' O mejor dicho, 

ahí están ya las divisiones de p. o"incias sin 

necesidad de tomarnos el trabajo de hacer 

otras nuevas, y con todas las condiciones 

apetecibles. Eslas consideraciones nos hacen' 

reflexionar sobre la duración del catastro 

en España, y propoITeinós á los que creen 

que el catastro debe hacerse por adminis ­

tración, que teniendo en cuenta el estado 

de la Hacienda y demás circunstancias, no 

podrá hacerse por este medio en menos de 

cincuenta á se-enla años, y eso mejorando 

las cosas; si por la eslension del territorio 

se ha de calcular la duración de las opera­

ciones catastrales, ¿cuánto liempo necesi;a-

rian los rusos hasta tener hecho su catastro? 

Y el desgraciado pmhlo á. quien no tocara 

esa lotería, en la gua los hace jugar la a d ­

ministración, hasta la última extracción, 

¿no seria justo y caritativo qiíe ya (|ue se 

le oblígala á jugar y perder de seguro, se le 

permitiera dejarlo, como si dijéramos, de la 

mano de Dios, y que ¿i mismo, si podia, h i ­

ciese su cala.-siro? Nosotros creemos que lo 

conveniente, lo justo y lo equitativo es que 

smulíáneamcnte se principie el catastro en 

toda España, y que se trabaje en este senti­

do; ninguna razón hay para obligar á los 

pueblos que tengan deseo y elementos para 

progresar en este senlido, para decirles; 

«aguardad»; antes por el contrario, nos p a ­

rece un crimen de lesa civilización, y un 

error económico-social de gran calibre. 

M. C. 

N O T I C I A S G E I R A L E S . 

A creer al Journal dt Paris, las confe­

rencias de Francia y Prusia, sobre el desar­

me, han sido interrumpidas. Prusia solo 

eiitendia por desarme el envío de una parle 

de sus soldados á sus casas; pero Francia 

exige que se abandonen las forialezas del 

Rhiu, que después de la disolución de la 

Confederación Germánica considera ofen­

siva. 

Va acercándose la época en la cual la 

mosca, ese insecto volátd que atormenta á 

la especie humana, lo mú^mo que á loda 

clase de ganado, se propaga y multiplica, 

llegando á veces á ser una verdadeía p l a g a J 

Muchos procedimientos se han empleado 

siéaiprc para est?-•"• : ' 'n nioles* huésped; 


